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			SINOPSIS 


			 


			El calor ha llegado al pueblo de Moonville, y Anna y los demás brujos planean una excursión al pantano para refrescarse. Por desgracia, los vecinos han convertido el lugar en un basurero. Está lleno de latas de refresco, bolsas viejas, un monstruo con tentáculos … ¡¿un monstruo?! ¡El mágico Club de la Luna Llena tendrá que vencerlo! ¿O quizá deba salvarlo? 
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			¡Uf, por fin has abierto el libro!  


			Si llegas a tardar un poco más, me derrito. Solo quedarían dos medias de colores flotando en un charco. Y es que, por mucho que digan, las brujas no resistimos bien las altas temperaturas. A mí, hasta la varita se me pone mustia. 


			Pues sí, soy Anna Kadabra, aprendiz de hechicera. O lo que queda de ella. 


			Resulta que el calor ha llegado a Moonville, el pueblo mágico en el que vivo. Bueno, más que llegar, nos ha atropellado. ¡Qué bochorno, qué alergias, qué mosquitos! Son tan gordos que parecen urracas. En vez de picarte, te embisten. 


			Pero los insectos no son lo peor. La ola de calor ha despertado a criaturas aún más terribles. ¡Tendrás que enfrentarte a ellas si decides seguir leyendo! 


			Todo comenzó durante una reunión del Club de la Luna Llena. Somos cuatro aprendices que estudian magia después del cole en una vieja mansión. Aquella tarde, Madame Prune, nuestra maestra, estaba leyéndonos un libro gordísimo. Kilo y medio de puro aburrimiento. 


			—La poción purificadora se equilibra con sales de plata y debe reposar tres noches a la luz de la luna. A continuación… —Entonces alzó la vista y nos miró—. ¡¿Os ocurre algo, niños?! 


			A mí me ocurrían por lo menos tres cosas: 
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			Pero es que los demás estaban aún peor. 


			A Marcus Pocus, mi mejor amigo, lo estaban acribillando los mosquitos. Y él jamás le haría daño a un animal. Por eso se conformaba con espantarlos agitando la varita. 


			Ángela Sésamo, que es alérgica al polen, se rascaba como loca. Tenía la piel llena de ronchas. Ah, y botas de cowboy en vez de zapatillas. No me preguntes por qué. 


			Sarah Kazam, la mayor de la clase, es demasiado orgullosa para sudar. A cambio, se le escapaban enormes bostezos. Y al rato también se le escapó algo del interior del sombrero. Era Cruela, su murciélaga, que estaba a punto de cocerse en su propio jugo. 
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			El resto de nuestras mascotas son un sapo, un cuervo y mi gato Cosmo. Pero estaban todos tan quietos y abatidos que parecían disecados. 


			—Bah, estáis exagerando —dijo la profe—. ¡Esto lo arregla un buen hechizo refrescante! 


			Pero… ¡puf!, su varita estaba tan recalentada que solo salió de ella una nube de polvo. 


			—Bueno —tosió, avergonzada—. Algo de calor sí que hace. Os vendrían bien unas vacaciones. 


			Vacaciones. Esa sí que era una palabra mágica. 
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			Madame Prune decidió suspender las clases de magia durante la ola de calor. 


			¡Por fin tendríamos un par de tardes libres! Ahora faltaba lo más importante: ponernos de acuerdo para hacer algo divertido. Por desgracia, además de importante, parecía imposible. 


			—¿Os apetece una excursión por el bosque? —propuse yo aquella misma tarde. 


			—¿Para que se nos coman los bichos? —preguntó Marcus—. Prefiero ir a merendar a la playa. 


			—¿A llenarnos el culo de arena? —repuso Ángela—. Mejor si vamos a explorar cuevas. 


			—¿Qué somos, trogloditas?—se burló Sarah—. Deberíamos aprovechar para practicar conjuros. 


			Sarah no acababa de entender lo que significa la palabra «vacaciones». 


			—¡Ay, no, qué rollo! —me opuse yo. 


			Empezamos a discutir a gritos. Por si había poco jaleo, nuestras mascotas se pusieron a maullar, croar, gritar y graznar. Cada uno lo suyo, claro. 


			—Vale —gruñí, enfurruñada—. Pues nos sentaremos en el suelo a ver pasar a la gente. 


			—¿Por qué dices eso? 


			—Porque nada os parece bien… 


			—¡Tampoco a ti te parece bien nada! 


			Ya íbamos a lanzarnos un maleficio cuando dos críos pequeños nos adelantaron. Llevaban bañadores, toallas y bolsas de deporte. 


			—¡La piscina municipal! —sonreímos todos a un tiempo. 
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			Regresamos al galope a casa a por la ropa de baño. Y luego, dando gritos de guerra, cruzamos la valla y corrimos al borde de la piscina. Así hasta que nos detuvo la barriga del socorrista. Fue como chocar contra un globo aerostático. Un globo lleno de pelos. 


			—¿Qué hacéis aquí? —jadeó el gigantón al recobrar el aliento. 


			—Venimos a pescar gambas —bromeó Ángela—. ¿Usted qué cree? 


			—Muy chistosa —gruñó él—. Quiero decir que si estáis apuntados a alguna clase. 


			Negamos con la cabeza. Todos sabíamos nadar solitos. 


			—Entonces no podéis bañaros. A partir de las seis, la piscina solo abre para alumnos de natación. ¡Hala, a refrescaros a otra parte! 
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			Las reglas del club prohíben usar la magia para hacer el mal. De otro modo, lo habríamos convertido en un salmonete con silbato. 


			—Pero… —intentamos protestar. 


			No pudimos decir una palabra más, porque en aquel momento, ¡splash! 


			Alguien acababa de zambullirse a nuestros pies y nos había dejado hechos una sopa. Poco a poco, las burbujas se disolvieron en el agua. Y detrás descubrimos al culpable. 
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			¡Se trataba de Oliver, por supuesto! 


			Oliver Dark no solo es el abusón que se sienta conmigo en clase. También es el jefe de los Cazabrujas. Son un club de majaderos que pretenden descubrir y atrapar a los magos de Moonville. Varios de ellos habían formado un equipo de natación en el colegio, supongo que se llamaban «Bobos a Remojo» o algo así. 


			—Os he mojado sin querer —murmuró Oliver con una sonrisa maligna—. Pero ¿a que estáis fresquitos? 


			Tuvieron que sujetarme para que no me lanzara sobre él. ¿Existiría un hechizo para llenar la piscina de medusas? Bueno, me estaba precipitando. Mejor de tiburones. 


			—¡Déjate de charlas, Oliver! —le gritó el socorrista—. ¡Ve con tus compañeros! 


			—Siempre podéis bañaros en el Pantano Monstruoso —rio el mocoso al alejarse nadando. 


			Miramos por última vez aquel oasis de agua fresca y cristalina. Luego, con un suspiro, volvimos a las calles recalentadas. 


			Chof, chof, chof. Al caminar, las chanclas se nos pegaban al asfalto viscoso. 


			—¿Y si nos tiramos al pozo de los Mac Moon? —propuso Marcus, sudando la gota gorda. 


			—O al estanque de los patos —jadeó Sarah, abanicándose con las trenzas. 


			—O a una alcantarilla —terminé yo. 


			—¿Sabéis qué? La idea de Oliver no es tan mala —dijo Ángela de pronto—. ¡Podríamos ir a bañarnos al pantano! 


			—Pero ¿no lo llaman el Pantano Monstruoso? —pregunté espantada. 


			—Eso es solo un nombre antiguo, Anna —rio ella—. No quiere decir que tenga monstruos. 


			Y yo, como soy tonta, me lo creí. 
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			Tuvimos que caminar una hora bajo el sol. Ya atardecía cuando llegamos allí sudorosos, sin aliento y con los pies como pescadillas. O sea, cocidos. 


			Todo se nos olvidó cuando estuvimos frente al pantano desierto. 


			Qué espectáculo. Qué paisaje. Qué asco. He visto purés de brócoli con mejor aspecto. 


			Sobre el agua, sucia y apestosa, brillaba una gran capa de grasa. Por todos lados flotaban envases de detergente y de yogures vacíos, y latas de anchoas. La orilla estaba llena de una asquerosa espuma marrón. El aire atufaba a pañales frescos. 


			¡Los vecinos de Moonville habían convertido el lugar en un basurero! 


			—Bueno —carraspeó Marcus—. ¿Quién se tira primero?  


			—Al menos merendaremos —dijo Ángela, quitándose la camiseta. Debajo llevaba un bañador tan anticuado que parecía sacado de un museo. Y, más exactamente, de la vitrina de las momias. 


			Suspirando, nos hicimos hueco en el suelo y soltamos a nuestras mascotas. Habíamos acordado que cada uno traería una cosa para la merienda. Exactamente UNA. 


			O sea, que había una onza de chocolate, una galleta, una cereza y una lata de zumo. No es que estuviéramos a dieta. Es que Sarah conoce un potente hechizo multiplicador: 
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			Tras unos golpes de su varita, tuvimos cerezas para parar un tren. Galletas para un regimiento. Zumo para llenar una bañera, y chocolate para… Para… 


			En fin, para atraer a todos los bichos de Moonville. 


			—Maldita sea —protestó Marcus, lanzando su lata vacía contra un abejorro. 
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			—¡No, Marcus, más basura no! —grité, viendo volar el bote hacia la laguna. 


			—¿Y qué más da? —refunfuñó Marcus—. Este lugar ya está muerto. 


			La lata cayó en el centro del pantano y se hundió con un ruido sordo. 


			—Curioso —murmuró Sarah—. Debería haber flotado. 


			Extrañados, nos levantamos a mirar el lago bajo los últimos rayos de sol. Las moscas, los árboles, el agua…, todo parecía haberse quedado quieto. 


			Al menos hasta que, de pronto, Marcus resbaló y cayó al suelo de espaldas. 


			—¡Ay! —gritó, tratando de cogerse sin éxito a mis pies—. ¡Que se me llevan! 


			Entonces me di cuenta de que algo lo tenía cogido por los tobillos. 


			¡Era un repugnante tentáculo de color morado! Había salido sigilosamente del pantano y ahora arrastraba a Marcus hacia el agua. 


			Ay, mi madre. Habíamos molestado a alguna rara criatura de las profundidades. 


			—¡Lo sabía! —chillé—. ¡Sabía que por algo se llamaba Pantano Monstruoso! 


			—Yo me ocupo —anunció Sarah, alargando el brazo hacia su varita. 


			Por desgracia, la criatura alargó otro tentáculo y también la agarró a ella. Al instante, Sarah fue arrastrada detrás de Marcus, que ya colgaba boca abajo. 
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			El monstruo los zarandeó sobre el lago como si tocase las maracas. 


			Ángela fue lo bastante rápida como para sacar su varita, pero la soltó del susto cuando un tercer tentáculo rodeó sus rodillas. Hala
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